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REHSTA DE MODAS.
Los trajee y sombreros de 

campo van reclamando ya 
nuestra atención , porque son 
muchas las señoras que hacen 
sus preparativos, para abando­
nar la capital. En los trafes de 
campo este año dominará el 
eapncho aun más que en los 
^ tenores, porque al empleo 
«e dos telas siempre en .juego, 
ha venido á unirse la combi- 
saoion del escocés y de loa 
percales y batistas ravados, en 
tos tnumos tonos que los lisos, 
hlará, pues, tin delicioso ata- 
'10 para campo un vestido de 
percal francés 6  batista cruda 
« tayas cereza sobre fondo 
sris. combinado con tela gris 
isa: la falda primera, rayada, 
lleva por delante tres volantes 
muy plegados de la misma 
«la rayada, y por detras un 
volante de tela lisa que sube 
hasta la misma altura: mante- 
o de tela lisa con volante y 

'^yi'^os, bajando á reco­
gerle por detrás una presilla 
8 Ja misma tela guarnecida 

de volante á los dos bordes,
R e sale de la parte interior y 
^elve hasta el talle. Chaque- 
. don la aldeía de la

cinturón y vueltas de
de hilo. y
aer?â 'i” í^dnero eseocéi 
aetia lindo en batUta de linó
v d i ?  í«’cla, con dos

y plegado encima, y 
aznlao ° y cháfiueta á cuadros 
H"«s y. blancos, cortada la •
que nn v ;  y «adorno

> " ^  deian^ alrededor,
1 neí* déla AL-i? centímetros 
ilcenW] abierto™ ®’, /  *̂ “̂1 ®l cuello 

Rranáoj ^“*lta8 de manga y
silloŝ> lm  ^ ndornan el man- 

das cnsi ’ '■Bcouiendaros mo-
J'^«n ®cin
l^ o a  á i f ' " " n q n e  ajns- 
"¡ganoia -v  perfecta ele-

tiquezaihodesín. j ' trajes

1 ^  ellos 1 y pee neo| a  griS A l'?  Pvescmdirae de 
Indispensable

cola y *3“ ® e^il'e
prada. Puntiaguda y ex'a-

•«nndin” s á lternan  con estos tra jes de batista ,
I , >ypor  tor.f'” ’ n ia d rá sy o tra sq n e  se prestan  a l la- 

, « w ! ®  ‘elaa L  “ "y,P*'orjás I’ura  campo, pndien-
aclie- , ^ « P i t a ¡ , p ® l ^ o á s s e r v i r  lo mismo p ara  é l que p a ra la

para asiAtto*/ t^'dea en los puertos de mar,
tir a esas pequeñas reuniones Intimas que

1 T  Z . T r í J R  p i B i  SALOK.

(P atrón : pliego p or el revés, núm . X V II. figs. 55 á  5Po).
se organizan entre los espedicionarios. En estos trajes, 
que ya tienen un doble carácter, es indispensable la ta­
bla y la colaj y como nada es tan creador como el inge­
nio de la mujer, se han inventado dos medios de recoger 
las exajeradas colas que hoy son el adorno principal de 
uuestrqs trajes. El primer medio consiste en fijar una 
presilla de cinta fuerte en el borde y centro roasmo de la

cola, subiendo A engancharse 
en un boton a] costado; como 
la enagua, que se vé un poqui­
to por este medio, debe ser rica 
y elegante, esto contribuye á 
realzar el traje. El segundo 
medio es pasar en la parte su­
perior de la falda, y por peque­
ñas anillas interiores, un cor- 
don que sale unido á dos bo­
tones en el talle, y se tira de 
ellos y se suspende la falda 
cuando se tra ta  de una eacur- 
sion campestre ó de una gran 
aglomeración de gente, en la 
cual las colas de los vestidos 
son un inconveniente grave.

No concluiré este asunto de 
vestidos de campo, sin deciros 
que las telas caladas hacen tú­
nicas deliciosas: túnica hebrea, 
túnica Juana de Arco, túnica 
rusa.... L a túnica es siempre 
bella, y en colores gris, blanco 
ó crudo, sirve con todos los 
colores y todas las telas , lo 
mismo sobre un traje rico de 
seda que sobre uno de tafeta- 
linaó.vigofia de verano. No 
olvidéis entre las túnicas de 
verano las de clnny ó fondo 
de tul con aplicaciones borda­
das encima, porque no halla­
reis en túnicas nada más bello. 
La túnica hebrea os la he des­
crito en mi revista anterior; la 
Juana de Arco es la que tiene 
mantelo y coraza; la rusa la 
que forma una gran tabla en 
la espalda y se ciñe con un 
cinturón. Esta jio conviene 
sino para trajes de mañana y 
playa.

Loa sombreros de campo 
merecen también ser descritos 
con alguna detención, porque 
una de las cosas que más preo­
cupan á las espedicioii.arias, 
son loa sombreros. En otro 
tiempo un sombrero bastaba 
para una expedición veranie­
ga,... ¡Míseros tiemposlHoy la 
señora más modesta no puede 
prescindir de dos sombreros, 
uno para el camino, que luego 
se utiliza para las mañanas y 
el baño, y otro para el paseo. 
Laque hace alarde de cierta 
elegancia, lleva una variedad 
de sombreros que puede com­
pararse con la de sus vestidos.

Como formas de sombreros, 
entre las diferentes recibidas 
por Mad. Greuet (Puerta del 
Sol 14), figuran en primer fér- 
mino el llamado Ofelia, con 

el ala vuelta alrededor del rostro, y delante una guirnal­
da de miosotis ó geranios. Esta forma se hace en paja de 
arroz, en paja_inglesa, crin y crespón, siendo el más pro­
pio para vestir. Viene despnes el sombrero payesa, de 
copa esírecha y gran ala que cubre toda la cabeza, y es 
miiyá propósito para campo y playa; este suele ser de 
paja de dos colores, ó de paja de Italia, y su adorno con-
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sisteen una guirnalda de flores silvestres. Signe elsombre- 
ro chino, que es de forma parecida al anterior, aunque de 
menos copa, y se adorna de un modo parecido; y por fin 
el de forma aTnazona (caballera), sorr.brero de copa re­
donda y con ala algo abarquillada, adornado de plumas 
y flores. Las dos cintas y plumas, de dos colores, se usa­
rán mucho en ellos, y las flores con profusión; en la paja 
negra y marrón se empleará cinta renacimiento blanca, 
rosa bajo, azul agua y todos los colores más claros^ en los 
de paja clara hará en cambio gran papel el taiciopelo 
negro combinado con florea.

Los peinados para el sombrero son indispensables con 
tirabuzones por detras, ó con trenzas y cordones en laza­
das para viaie y campo.

La sombrilla-baston altern.ari con el en iout-cas para 
el campo, y en sombrillas-basten las más elegantes son 
negras, bordadas de una guirnald.a de flores silvestres y 
forradas de seda blanca. También son elegantes de seda 
negra bordad.as de azabache.

J oaquina. B aumaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Y 2. T r a je  para  salón.
(P.atroa; en el pliego por el revés, uúm. XV II, figuras 

55 á 59).
Este grabado presenta por delante y por detras un 

vestido de faya azul con adornos de tono más bajo. La 
falda, de cola, lleva al canto un  volante con cabeza que 
sube por los lados figurando una túnica-manto, en uu 
bullüuado que va estrechando, adornado con dos cabezas 
y sembrado de lazos del tono más claro. El patrón ofrece 
todas las indicaciones de vuelo y largo para esta falda, 
que lleva la abertura á un lado par.a dejar toda su gracia 
al plegado de atras, y la termina por dentro uu plegado 
de muselina. L a parte de adelante va en uno de los mo­
delos ocupada por volaiititos ribeteados del tono más 
bajo, y on el otro á grandes volantes, con dos frunces 
marcando cabeza, y otros dos dejando bullón en el cen­
tro del volante; la parte de la cabeza es del tono del 
adorno. Cuerpo cor.aza abierto en corazón , con aldeta 
plegada por detras y guarnecido en el bajo y el escote 
porbullonados semejantes á los del delantal con muchos 
frunces, y la cabeza del color más bajo. Manga adornada 
con plegados, sujetos del centro por un biés anudado de 
la tela del adorno; mangas interiores y gola de encaje: 
flores en el peinado.

3 Y 4. S ombrero mO f e l ia ."
Estos dibujos presentan por delante y por detras un 

sombrero de paja de .arroz, con fondo de cents, de al­
tura y ala de 8, levantada al lado y por delante, adorna­
da con un biés de seda azul bajo y nna'corona de flores 
mlvestres. Otro biés de seda rodea la copa, formando la­
zadas por delante y por detras: dos plumas y nn grupo 
de flores completan el adorno.

5. V estido  con túnioa-mantelo  y  cuello á  lo M aría  - 
S t u a r d .

(Patrón del ensile: en el pliego por el derecho, núme­
ro V II, flg. 16).

E l patrón del triple mantelo le han recibido nuestras 
lectoras en los primeros números del año, y en este mo 
délo es de lana gris adornada con terciopelos negros, ha­
ciendo cenefa al biés: completan por detras el mantelo 
dos caldas igualmente guarnecidas, debajo de las cuales 
loa pliegues de’ mantelo cierran con una carjpra más an­
cha de abajo que de arriba, y cosida por un lado á los 
pliegues, y por el otro cerrando con ojales y botones. La 
chaqueta va adornada como la túnica, y tiene un cuello 
alto de la forma que marca el patrón. F.alda negra lisa.

túnica se frunce en toda la parte de atras, donde la ador­
nan lazadas de la misma tela. Una pasamanería perlada 
da azabache guarnece además la túnica y chaqueta, que 
completa un pequeño fichú de plegados y enc.aje, termi­
nando bajo un lazo. L a manga va adornada de dos ple­
gados de 6 cents, y una vuelta que repite el adorno de 
pasamanería. La primera falda lleva un volante de 23 
centímetros, terminado en el bajo por plegado é biés y 
dos bullones ó tres volantitos á la  pegadura.

6. V elo p a r a  sombrero.
(Patrón: en el pliego imr el revés, núm. XX, fig. 6.5).
E l grabado muestra el velo extendido de tu l de luna­

res, y rodeado de una cenefa de hojas aplicadasjde cres­
pón, que se pueden bordar con cuentas azuladas ó ne­
gras. (Véase si núm. ] 8).

9. C apucha d e  ca ch em ir .
(Patrón: en el pliego por el revés núm. X X III, figu­

ra 13).
Empléase para esta capucha un pedazo de 134 cents, 

de largo por 55 de ancho, que se redondea de abajo ha­
ciendo en el centro por delante una doble tabla que se 
abre de abajo en abanico. Sirve de adorno á esta capeli­
na una cenefa de hojas bordadas al borde y las orillas 
de la gran tabla del centro, completándole por delante 
una diadema de tela festonada igual á las bridas que na­
cen de los lados, para sujetar la  capucha debajo de la 
barba.

10 y n .  S ombrero-d ia d em a .
Es de crin blanca, y su principal adorno consiste en la 

gran pluma de color azul matizada en todos los tonos de 
este color, partiendo desde adelante bajo un grupo de 
flores y cayendo por detras después de haber formado 
una media diadema. La corona de flores continúa por el 
otro lado, adornando por fuera el sombrero lazadas de 
cinta.

12 á  17. T r a jes  pa r a  h iS os.
IS. Traje hasta la edad de u» a^o.—(P.atron para el 

paletot: en el pliego po: el derecho, núm. IX ,  figuras 
27á31).

El patrón ofrece el dibujo para bordar este traje de 
piqué que lleva el paletot festonado; las vueltas de los 
bolsillos y mangas llevan guaniiciones bordadas.

13. Vestido con túnica para niña. —Es de sarga de 
lana color habana, con biés de seda más claro .alrededor 
de la túnica, que cierr.v torcida. La falda lleva un volante 
con bullón orillado de la tela más clara, y la manga, bu- 
llonad.a, termina por vuelta orillada también de biés. 
Sombrero pastora de paja.

l \ .  Vestido para niño de 5 & 0 aSos.—Paletot de lana 
dulce de mezclilla, cerrado con doble carrera de botones 
y con vivo de seda al rededor, cosido á la máquina; los 
bolsillos y cuello llevan asimismo muchas hileras de pes­
punte. Sombrero de paja.

15 y 16. Vestido para raíñu.—(Patrón: en el pliego por 
el derecho, núm. V II, figs. 17 á 21).

Estos niímeros presentan el mismo vestido con dos 
adornos distintos: el primero, de alpaca gris pálido, va 
guarnecido de un plegado más oscuro al rededor de la 
chaqueta y túnica, asi como de Ins caídas y orilla de la 
falda, bajo nn volante de la tela del vestido. Sombrero 
tirolés, de paja gris, con cinta gris y un ala de pluma. 
E l sañudo vestido es de siciliana color reseda, con ple­
gados de la misma tela y bieses orilllados de seda más 
clara. Sombrero pastora de paja blanca con rosas y cintas.

17. Waterproof para  (Patrón: en el pliego por
el revés, núm. XXI, figs. 66 á 70).

Tiene tres tablas en la espalda, con cinturón y cuello 
marinero, y se hace do tela impermeable ó lana dulce de 
mezcla, sin más adorno al rededor que tres pespuntes y 
un vivo de seda en el cuello y vueltas de manga. Som­
brero de paja negra con cintas y plumas.

7 y  8. V estido  con tú nica  fruncida  por detrá s .
(Patrón de la túnica: en el pliego por el derecho, núme­

ro IV , fig. 14).
La túnica, abierta por delante y montada con la falda 

á una misma cintura, se compone de dos mitades igua­
les, y va adornada deunbiésde 8 cents, de ancho, mien­
tras pur detr.as se añade con una costura por dentro nn 
dobladillo figurado de 12 cents. Los delanteros se abren 
para dejar ver por delante la falda toda bullonada, y la

se pliega y sujetan los pliegues conptro pespunte de tre­
cho en trecho. Corb.ata de seda con las puntas bordadas 
y recortada la tela entre los festones.

22. D oLMAN DE CACHEMIR.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I , figs. 1 á 3).
Su adorno consiste en cintas labradas y bordadas de 

azabache con fleco ai rededor de seda y azabache; las 
cintas forman punta en la costara del hombro y en el 
centro de la espalda y pecho. Vestido de faya con volan­
te plegado y lazos por delante. Sombrero Ofelia.

18. C enefa  d e  cuentas y  plu m a  sobre tu l .
Puede servir para guarnecer el velo núm. 6, y se bor­

da sobre tu l con aplicación de crespón y pequeñas plu­
mas al borde, adornando además la aplicación de cuentas 
de azabache.

19 Y 2o. C uerpo  pa sa  t b .aje d e  b a il e .
(Patrón: en el pliego por el derecho, núra. III , figuras 

in áI3 ) .
Es de dos petos por delante y aldeta con doble tabla 

por detras, y conviene es])ecialmente á telas de seda. El 
escote, muy bajo y cuadrado, se completa por la parte 
interior con un bullonado de tu l céfiro, y por encima 
otro que forma nudos de trecho en trecho sujetando ra­
mas de flores. El mismo adorno se repite en el mantelo: 
en el segundo modelo este bullonado es sn un plegado 
muy fruncido.

21. C uello t  corbata.
Para el cuello ofrece el patrón el pliego de ellos por el 

derecho, núm. 39, y después de pespunteado i  máquina

23. C oraza-m anteleta .

(Patrón: en el pliego por ©1 revés, núm. XV. figuras 
45 á 49).

Es un abrigo propio jiara las tardes frescas y destina­
do á personas jóvenes: hácese en cachemir con encaje al 
rededor y cintas perladas, bordado el fondo del abrigo 
con soutache. Lazos de faya»le adornan por delante y 
por detras. Vestido de tafetaiina bullonada, y sombrero 
de paja y faya forma Stnard.

J oaquina B almaseda.

ESTUDIOS PRACTICOS.

MODO DE ARREGLAR IOS-SOMBREROS DE DAJA.

La habilidad de la costurera suele ser de poca utili­
dad para la modista, pues ésta lo que m is necesita es sa­
ber apunt.ar, hilvanar , y muchas veces sujetar sencilla­
mente los adornos con un alfiler de modo que los lazos y i 
las flores permanezcan firmes y parezcan estar en el aire.

E l arte de la modista es todavía más litil en la familia 
que el de la costurera, pues á ésta solo le hace f.alta sa­
ber coser, lo que pueden ejecutar las doncellas con auxi­
lio de la máquina, y la otra necesita la gracia, la ligereza 
y el buen gusto.

E l año pasado dimos un procedimiento para limpiar 
los sombreros de paja, que quiz's reproduciremos en bre­
ve; pero de todos modos sabido es que se compran he­
chos por muy poco precio, y que lo que más cuesta es el 
adornarlos.

Cuando se compran, debe elegirse una paja espesa y 
fuerte, color de paja muy claro, con los remates todos co­
sidos y no empalmados, es decir, tejidos con la misma 
paja, pues aunque estos tienen mayor mérito y mayor 
coste, los resultados de duración .son mucho peores. En 
primer lugar no se les puede dar otra forma, porque para 
esto es preciso mojarlos, plancharlos con una plancha 
muy caliente, y usar moldes é instrumentos que no siem­
pre se tienen á mano en las casas, y en segundo lugar 
porque se deterioran más pronto, raiéntras que los cosi­
dos son más fuertes y se prestan á muchas composturas.

Cuando se quire poner uu alambre grueso todo alrede­
dor del borde para darle consistencia, es preciso vestirlo 
del color de la paja, blanco si es blanca, 6 pajizo si es 
pajiza; siendo preferible vestirlo de seda que de .algodón.
Se le va cosiendo todo alrededor con un hilo fino s.atina- 
do que se llama hilo para modistas, y unaaguja muy fina, 
sin coger la tela, sino solo rodeando el alambre con pun- 
tadas largas y sacando la aguja por entre la hebra de f 
modo que forme una especie de festón. La paja debe so-  ̂
breaalir cerca de '/» cent, del alambre. ”

Los sombreros, y más si son de paja cosida, necesitan 
forrarse; lo primero, pues, que se hace, es forrar la copa 
de seda ó gasa, metiendo después una especie de redeci 
lia de muselina.

No se pueden emplear muchos alfileres en la paja, por 
que se rompe fácilmente y dejan agujeros.

Para colocar un retorcido, bieses ó cintas alrededor d« 
la copa, no hay necesidad de coaerli's; basta fijarlos con 
algunas puntadas en el lugar que se desea , y el adorno 
se coloca por sí mismo; un alfiler le sujeta en el centro, 
y los extremos se ocultan bajo una flor ó un lazo.

No se ribetean loa sombreros nuevos de paja, sino li» 
que han sido lavados ó recortados, en cuyo caso es prefe-  ̂̂  
rible un biés á una cinta.

Los lazos, los retorcidos y las flores puestas debajo 
ala ó sobre el borde de e.sta, no se cosen á la misma, sioc 
que se montan ántes sobre una tirita de paja cubierta 
tela. Esta tira se coloca, fijándola con un alfilerito en 
centro y algunas pautadas en cada punta.

Cuando se forra el ala de un sombrero, sobre todo s* 
este es de paja, se hace que el forro monte sobre el 
de: se toma la tela al biés y se empieza colocindols » 
revés, por la parte más ancha; se vuelve luego la tela y ̂  
hilvana sobre la parte más estrecha formando al-'U"^* 
pliegues para disminuir su anchura.

Aunque los adornos no deben estar más que hilvao* 
dos ó ligeramente apuntados, no por eso debe cuid»
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)or

jnénos de que estén sólidos, pues no hace mucho tiempo 
fué objeto de risas en el paseo, una señora i, quien se le 
cayeron las plumas y flores del sombrero.

Ligereza, aplomo y gracia son las cualidades indispen­
sables para obtener un éxito lisonjero.

(  Se conii/iuará J.

j P iT E R A T ü R A

i3 ..¿

L A  I L U S I O N .

DEOIClf).! .1 Ú  SEXOlU 1Í,1R(1UES.Í BEL VERDE SOTO,

MiampÍTIOA AMIOA.
Blanda paloma de inocente vnelo,

* FIcitante nube de 'vistoso encaje,.
Tranquila aurora de gentil celaje,
Céfiro manso, que arrulló mi amor;

Arpa divina de mi amante seno,
Célica nota, que recuerda en breve 
Con sil cadencia delicada y leve 
Mi liínguida y callads.juventud;

Ninfa escondida de impalpable encanto 
Nítido sneño do so mece el alma, '
Símbolo cierto de amorosa calma,
Piisma se.guro donde anida el bien:

Ven con la aurora, silenciosa Maga,
En tu sólin dorado y trasparente,
Hermosa, como Vénus refulgente.
Presagia I.a solar aparieior.

Ven con la noche, deleitable sueño, “ 
Como la luna de esperanz.as llena,
Clara, dichosa, tu  beldad serená 
Arrulle á mi adormido corazón;

Agora que recuerdo con dulzura 
E l ciUiz apacible y esmaltado,
Que & mi lábio ofreciste, saturado 
En mieles de gratísimo sabor!

Mi lira complacida resucita 
Sublimes ybalagüeflas armonías,
Que mágicas sonaron oíros días 
En alas bienhechoras de ilusión...

Yo he contemplado tu  visión divina,
Um o i  las bramas que desata el mar, 
tenues, fugaces, que se ven pas.ar 
Por el espacio del azul confin 

Sobre las flores dibujé tu nombre.
^Obre las flores de mi edad primera,
Que heuohidasde fragancia lisonjera 
-'le dieron sus matices y verdor.

Aquella vaga y amorosa idea,
Reflejo de espontáne.i inteligencia,
^ d ia  tan brillante en mi existencia, 

lámpara de intensa claridad.
iSublirae creación de lo infinito!

ilíecóndito misterio del nasadol 
Mi mimen te contempla fatigado 

reatos del primer amor!!
¡ Tu mencia comprendí, comprendí el cielo 

En i lélagüs de ardiente fantasía, 
guando en deleites tu  visión iucía

SanfUi ''iiginalHI'^antillana. Abril i874.

E ulalia. Velaedb.

d e s p e d i d a .

(e s  r .v  íl b ü ji).

Va de partir á extraños continentes 
acércase el momento, 

y esculpida tu  imágen en el alma, 
ii'h, mi Dolores, llevo!

Voy á marchar, y si en remotos climas 
, ®®̂ ®t>erado muero,
«®dícame una lágrima, y la., puertas

se me abrirán del rielo.
J uan Becerkí.

, [ ■ A is .u B ,

á ^
te ciJÁ * “"lera el sol;

fluedas aquí mudo y tranquilo 
“«entras me alejo yo.

Esas rocas que elevan hasta el ciclo 
aa gigantesca y escarpada sien, 
ese lago sereno que se tiende 

de la montaña al piél...
Esa arboleda donde leve cruza 

la brisa de la tarde, en dulce son, 
ese pequeño bote que en el lago 

se meco encantador...
Esa peña que llega i, mi ventana, 

ese camino que torciendo va 
al lado del arroyo que entre peñas 

se quiebra sin cesar...
Ese hermoso y brillante panorama 

que ilumina la tarde al fenecer, 
dentro de poc.is horas, entre brumas, 

de vista perderé.
Y yo, viajero que la tierra cruzo 

de paisajes magníficos en pos, 
por ver una alborada explendorosa 

ó una puesta del sol;
Yo que corro á la orilla de los mares 

pofver la luna reflejarse allí, 
yo que á las cumbres voy por oír solo 

las cascadas bullir...
¿Por qué te dejo, encantador paisajel 

lAh! ¿Por qné con la tarde yo me iré?
¡Es que se va el encanto que tenias, 

y tá  te  vas también!...
Es que se van las tardes del otoño... 

es que se van las flores del jardín, 
y pronto los canoros ruiseñores 

se partirán de aquí,,.
Es que liega el invierno y sus nublados, 

y  ave que quiere luz, tras la luz voy.,. 
¡Adiós, paisaje, que á mi espalda quedas,,, 

quizás por siempre, adiós!
E e n e s t o  G a r c ía  L a d e v e s e

Albama, 187o.

DE MADRID A LISBOA.

( l a P n B S I O N E S  DB os viaje).
XV.

DE CIDDAD-RE.\L A AEQAMASILLá.

Pensando iba yo en el libro de Dumas c\tando Seott, 
cerrando su cartera, me pregunta: ’

—íA dónde vamos ahora?
--A  La-Cañada, primero , después al apeadero de La- 

Cañada y á Argamasilla.
Las siete serian de la mañana. El día amanecía claro. 

No se veia un árbol en aquellos llanos que recorría la lo­
comotora. Un frío glacial entraba por las hendiduras de 
las portezuelas del wagón. Scott, descorriendo las cortí- 
nillas, quería dar al coche la luz que habían quitado al 
apagar la que venia ardiendo en el techo, y fijándose en 
los inmensos llanos que teníamos delante, me decía:

—íQué comerán estos carneros que están en esos bar­
bechos?

—Poco comen aquí; los.paatos no son muy abundan­
tes, y sin embargo, observe V. que no estó flaco este 
ganado.

—¿Esta raza, es española?
—Sí y nó: la especie ovina de raza merina, que es esta 

que ve V. aquí frente, está ya establecida en España des­
de tiempos muy remotos, y al decir de todos Jos historia­
dores en la agricultura, auu que se cree importada del 
Asia por los árabe.,, ha experimentado notables mejoras, 
debidas al cruzamiento y al cuidado en su cria. La raza’ 
merina sajona, considerada como la más superior respecto 
á la calidad de sus lanas, es debida al cruzamiento de 
las razas españolas con las inglesas. El ganado lanar 
atendidas las necesidades de la industria y del consumo’ 
de las poblaciones, tiene que satisfacer á dos condiciones 
que exigen nuestros mercados, la finura y abundancia de 
la lana y la cualidad y gusto de las carnes.

Bajo el punto de visU industrial, las diferentes varie­
dades ó especies que han resultado, del cruzamiento de 
nuestras razas merinas, que se han distinguido por la fi­
nura de sus lanas con otras de algunos condados de In ­
glaterra, han proporcionado tipos magitífieos de morue­
cos y de ovejas, que han alcanzado un precio fabuloso, 
atendidas las circunstanci.is del territorio y situación de 
los países, como sucede en las pampas ó llanuras del Sud 
de América, en que las necesidades y el valor de la carne 
hasta ahora se habían considerado de poca importancia, 
salvo los modernos proeediraientcs empleados en su con­
servación para exportarlas; mientras que la lana hoy figu- 
I a como uno de los más poderosos elementos de riqueza

de aquellos países, en sus expediciones para los distritos 
industriales del globo.

En Europa, por ejemplo, donde el consumo de La car­
ne va siguiendo las mismas proporciones de aumento que 
la población, así como su precio, debemos tener en cuen­
ta estas condiciones que seguramente hallamos en las 
mejoras qne resultan del cruzamiento y de la cria. Obje­
to de sérios estudios ó investig.aciones es también hoy 
más que nunca el proporcionar á nuestro país los medios 
para fomentar su ganadería.

—lY en España, no comen la carne del cabalo?
— No señor.
—Pues en Inglaterra si.
—Y en Francia.
—Ya lo sé, pues según una reciente estadística, el con­

sumo de la carne de caballo se va ya generalizando en 
Francia en constante progreso ascendente: durante el ter­
cer trimestre de este año se han consumido en Paria 
1,155 caballos, ó sea 411 más qne eu igual trimestre del 
año anterior. El precio de los caballos entregados al ma­
tadero varía, y sube ya de 125 á 150 francos , ó sea 100 
más de lo que alcanzaban cuando eran entregados á los 
fabricantes de gra-a. El aumento de consumo de dicha 
vianda se desarrolla igmilmente en otros departamentos.

Y en esto el tren paró. Habíamos llegado á La-Caña- 
•da. Scott, empinándose la castaña, me preguntaba:

—iQué clase de pueblo es este?
—Una villa qne apénas cuenta 70 casas.
Y el tren comenzó á rodar de nuevo. Sott niirabii ató­

nito aquellos^ eriales que recorría la locomotora, sin darse 
cuenta del por qué no había uii sólo árbol. Las provin­
cias manehegas, en su mayor parte, no conocen los mon­
tes á que Andalucía y E-xtrernadnra deben tanto. Scott 
me decía: ^

— ¡No hay un solo árbol en estas comarcas!
—Es una verdad, amigo mió; aquí, como en toda Es­

paña, se presta poca atención á la riqueza forestal. Y si 
se examina la utilidad de los árboles verdes, no se puede 
desconocer la importancia del p.apelque representan en 
la flora forestal del globo, Dotados de un temperamento 
rústico y vigoroso, viven en terrenos cuya aridez aleja 
toda otr.a vegetación, y los mejoran poco á poco con la 
frescura de su sombra.

Todo el mundo sabe qne medíante la siembra de pinos 
marítimos en las dunas del golfo de Gascuña, se ha dete­
nido la invasión del litoral.

Por otra parte, los coniferos están llamados A represen, 
tar un papel importante en iá repoblación do las mon­
tañas.

A estos árboles preciosos se deben ciertos productos 
de un uso tan universal como la resina y sus derivados 
y las emanaciones saludables de los bosques resinosos se 
emplean hoy con éxito en medicina como agentes tera­
péuticos.

Hay que saber, que el gusto en jardines, que en nuestra 
época ha hecho tan notables progresos, da A los coniferos 
como árboles de recreo, gran imrortzneia.

Haciendo justicia á la fertilidad del suelo-de España re­
cuerdan muchos botánicos las maravillas que el trabajo 
del hombre consigue eii otras partes. La fresa, por ejem­
plo, se coge en Francia aun en los meses más fríos, y en 
la misma Alemania se cosechan en todas eatacioues frutos 
de que nosotros carecemos. Y es que aquí ni utilizamos 
el agua, ni mejoramos loa cultivos, ni cuidamos loa abo­
nos. Faltan además comunicaciones, y la administr.acion 
impone trabas sin cuento. Por estas causas, hay que 
apLiudir la proposición do ley presentada al Congreso, 
hace pocos años, para fomento del arbolado, que si lle­
gara á realizarse, proporcionaría las ventajas inmensas 
que de los árboles se obtienen para luuifiear la atmósfe­
ra , fortificar la tierra y atraer las lluvias.

Plantar un árbol era obligatorio á todo navarro, según 
las prescripciones de sos fueros; mas cual si la obligación 
contraria se impusiera á todo español, comarcas enteras 
hay, como esta que recorremos, donde se cree que la sóla 
sombra de un árbol basta á hacer improductiva una fa­
nega de tierra. Y tiempo es ya de que tan extraña preo­
cupación desaparezca y que la verdad se abra camino: el 
arbolado es iudispersable, necesario y conveniente hasta 
para la misma existencia de las tierras de pan llevar. 
Peroestc.no lo comprenden los labradores españoles, y 
hay que hacer en España una ley para fomentar el arbo­
lado y para librarlo do agresiones: y pana queso vea cuán 
necesario es todo esto, citaré á V.. amigo Scott, el hecho 
de que^ de 500 álamos plantados en 1868 en Colme­
nar Viejo, solo sobreviven cinco, que se hallan en un 
magnifico estado de vejetacion, y estos cinco acaban de 
ser vendidos al tahonero del pueblo ¡para leñai...

En esto el tren paraba. Scott, sacando la cabeza porla 
portezuela del wagón, preguntaba:

—íQuó pueblo es este?
—Aquí no hay población; es un apeadero para una
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3, Sombrero OftHn. (Véase el niSm. 4).

propiedad particular, por eso se llama Apeade­
ro de LaCañada.

En esto el tren marchó de nueTo, y Scott co­
menzó por decirme las ventajas que reportana 
al país repoblar los campos con los Kucahpttui 
y los Segwia» gigantea, árboles colosales im­
portados nuevamente á Europa, donde se dan 
con la misma lozanía que en los países de don­
de son originarios. E l Eucaliptus mide hasta 90 
varas á los 120 años y da cuarenta y ocho acei­
tes medicinales, y el Seguoia mide hasta 100 
metros á los 150 años, por l ^ y  17 de cireunfe- 
rencia á su base. Para la industria maderable 
no se conocen mejores árboles, y sin embargo, 
de los primeros son pocos ejemplares los que 
hay en España, y de los segundos no hay ni 
siqniera uno. Hablando de esto íbamos cnando 
el tren acortaba su veloz carrera. Pocos instan­
tes despnes parábamos en otra estación, donde 
un hombre gritaba desde el anden:

— ¡ArgamMilla, cinco minutos!
Scott bajó del wagón á proveerse de aguar­

diente y de rosquillas.
(Se amtinuará). N ic o l á s  D ía z  y  P e e e z .

4. Sombrero 0/<b(t. (Véase al oúm. 3).

que no era otra qne la digna esposa del gober­
nador, había sufrido mucho, retenida en el pala­
cio de Asdnlbual, requerida de amores por Aníbal, 
y perdidamenente enamorada de Ofinnou había 
sido víctima de rastreras intrigas, de crueles ca­
lumnias y de horribles acusaciones. Merced á la 
esposa de Aníbal pudo salir del campamento, á 
donde se la retenia para obligar á OSnnon á en­
tregar la plaza, y comprendiendo la matrona que 
canje tan deshonroso jamas aceptaria su prometi­
do, suplicó á la esposa de Aníbal, y ésta más com­
pasiva que su tirano compañero, la faciltó la fuga á( 
la ciudad de Sagunto, en donde sancionado su ma­
trimonio por los sacerdotes; felices vivieron hasta 
que los crueles cartagineses decidieron el asalto. { 

Aquella mujer, toda corazón; aquella mujer, 
que resignada habia estado en los umbríos caja-1 
bozos del palacio de Asdrúbal, que habia resistido 
á las tentadoras sedaciones de A níbal; aquella 
mujer en quien todos reconoeian una entereza sin 
igual; aquella mujjer se senti.a desfallecer por el 
dolor, no porque sintiera morir, no; porque sentí» 
la muerte de su esposo, del valiente, del generoso- 
Ofinnon. ^

—Por Baal-Molooh,—decia Aníbal, que esos sa-

5. Vestido con mantelo y  cuello M»ria Stuard. (Patrón del cueUo: pliego por el dereeho,
miro- VI, fig. 1 6 ).

•*4

fe'

6. Velo para sombrero- 
(Véase el núm- 18i.

( Patrón : pliego por el 
revés, núm. X i ,  fig- 66).

SAGÜNTO.
Era el año 537 de 

la fundación de 
Roma.

Ocho meses hacia 
que Sagunto (1) se 
veia cercada por las 

tropas do Aníbal, 
del infame, del am­
bicioso Aníbal, que 
creyéndose invulne- 
raíole señor, quiso 

di-minar desde Lnsi- 
tania á Itálica y 
desde Cades á las 

Gálias.
En una de las ha­

bitaciones del pala­
cio de Ofinnon, go­
bernador de Sagun­
to, se veia á una mu­
jer jóven, y aunque 
de rostro demacra­
d o , se comprendía 
qne habia sido, que 
era hermosa; pero las 
necesidades, los -tor­
mentos, los temores, 
la hacían , como á 
todos los moradores 
de la plaza, aseme- 
jarseálos cadáveres; 
ÍBelenna, pues tal es 
el nombre de ¡a m u­
je r que DOS ocupa, y

(i) HoyMurviedro.ciu- 
dad da España situada

7. Voíitidncon túnica fcnncid».{V¿«eelnúm,S^ (Patrón dcU túnic»:pU egoporel derecho.
núm. IV. fig. 14). • taiencia.

8. Delantera de la túnica núm. 7. (Pntrondel? tónica- pliego por el dcrecliu. 
núm. IV, fig XIVI.
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gantinos son capaces de hacer desesperar con su indo­
mable constancia.

—Asaltemos la plaza, le contestaba M arbal, su lugar­
teniente.

—Mueran los saguntinos, ¡á las armas! ¡á las armas! 
gritaba la soldadesca.

Y Aníbal ordenó atacar la ]ilaza, jugando algunas ho­
ras los arietes y catapullas, con lo que lograron derribar 
algunas murallas, avanzar la infantería á conquistar una 
ciudad cuyos habitantes niorian de hambre en las calles.

£1 aitazoht ondeaba en las manos de OSanon, que con 
su presencia y su voz alentaba A combatir á los (íenoda- 
dos saguntinos, que escasos en número hablan hecho re­
troceder algunas veces á los soldados de Aníbal. Ofínnon 
parte como el rayo viendo que ya la resistencia era inú-

tou de cenizas en que aun chisporroteaban los miembros- 
humanos de mujeres y hombres que Antes hablan queri­
do la muerte que la deshonra de prestar vasallaje al car­
taginés Aníbal.

Que el recuerdo de aquel heróico pueblo <^uede graba­
do en la memoria de todos los españoles, y si un dia ar­
ribara A nuestro suelo un estranjero, luchen con el valor 
que inspira el amor A la patria, y si su valor es impoten­
te , que cual los saguntinos mueran Antes que ser es­
clavos.

Madrid 12 de Mayo de 1875.
M a n u e l  C a l v o .

Í 'S .

9. Capucha de cachemir. (Patrón: pliego por el revé», 
BÚffi. XIII, fig.73).

iO. iSombrera-diadema (Véaaeelnúm. 11).

til, se dirije A bu palacio, y  ve con dolor acerbo que Be- 
lenn.a yacía cadáver, hundido un puñal en sn pecho.

—¡Venganza! sí, ¡venganza, ezclama el noble goberna­
dor, y dando órden de prender fuego A la ciudad, se 
oculta en un sitio por el cual habla de pasar Aníbal; 
éste no pudo ménos de sentir un extremecimiento cuan­
do vió las espirales de humo que salían de la plaza y las 
llamas que la consumían.

Al pasar por donde se hallaba oculto Ofinnon, éste se . 
arroja A su caballo, y con una fuerza hercúlea le detiene 
y va A clavar su espada en el pecho de Aníbal, cuando 
Marbal le traspasa el pecho de una lanzada.

Los sauguinaríos cartagineses no pudieron ménos de 
asombrarse cuando dentro de la plaza ya, vieron un mon-

11, Scmhroro-diadema, (Véase el cúm. 10).

M ; '

-■ V -  -7»c-

'3-r'-V

/

■ Í:h.

I

'2- Vestido hasta la edad de uu ai'io.
(Patrón ; plÍMo por el derecho, i s .  Vestido coa túnica para ñifla, 

número IX, ngs. ST k Sil.

12 i 17. Taajsa r a a i  niSos. 

14, Vestido para sino. 15 y  i8. Vestido pata niña. (Patroa; pliego 
por el derecho, nflm. V il, figa. 17 i  *1 ).

17, Waterproof para niíia. ( Patrón ; pliego 
por el revés, núm. XXI.figs.M  i70 ).
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U N  E L IJA N  CONYUGAL.
( Conclussion).

—¡Qué niño eres!—exclamó el marciviés empujando á 
suprimo hácia la condesa: ¿no lees en sus bellos ojos que 
puedes esperarlo todo?

—¡Ah! señora, (,qué es lo que se atreve A decir? mur­
muró Córloa con trémula voz, jserá.esto verdad?

—Eu todas sus partes, Cirios, yalo dije cuando entró; 
m i mano es de V. , pero con una condición.

Cárlos cayó á los piés de la condesa, que le tendió sus 
m.anos, que 61 cubrió de besos y de lágrimas.

—¡Una COI dicion! iCuál?
-  Que el marqués h.a de ser participe de nuestra feli­

cidad conduciendo al altar á una persona que le ama 
tanto como V. á mi.

-  iQué dices á esto, Luis?
_Digo, qoe es muy grato el ser amado; pero no aman­

do al mismo tiempo á quien nos ama, es un martirio do­
loroso para el que tenga sentimientos humanos. ¿Y quién 
es esa persona?

—Lo sabrá V. cuando me antorice pata pedir su mano 
en debida forma; y en cuanto á amarla, estoy segura que 
la  amará V. muy pronto, pues muy digna de ello es.

—Varaos, Luis, no retrocedas, sé bueno basta el fin, 
que DiüS'te reccjmpenaará. Acuérdate, estos eran loa
conseios que nos daba mi buena madre.

- P u e s  bien, condesa, en sus manos de V. deposito ral 
destino. Pero hay un inconveniente; estoy arruinado.

—Tranquilícese V .; el banquero Gutiérrez uo ha que­
brado , y ni V. ni yo hemos perdido n i un céntimo de 
nuestros capitales. Pué una ocurrencia que tuve para 
probar el amor de Sandoval.

-  Ea, exclamó alegremente Carlos, habrá dos bodas,
Jno es cierto, Luis?

—Impaciente estoy ya por conocer á mi futura.
—Sí, pues no lo dejemos enfri.ir, dijo la condesa. Cár- 

los, derae V. el brazo y vamos en busca de nuestra pri­
ma. Marqués, sigancs V.

Y la-condesa, dando el brazo á Cárlos y ámbos segui­
dos del marqués, se dirigieron á otro salón, en el que aun 
se bailaba.

X III.
TODOS CONTENTOS.

Entre las personas que quedaban todavía en el baile 
se contaba el general Ramirez y »u linda pupila.

La condesa, que trataba con mucha franqueza, jtan- 
to al general como á Irene, fué hácia ellos acompañada 
de Cárlos.

-G enera l, dijo saludándolo familiarmente con el aba­
nico; tengo el gnsto de presentar á V. á mi futuro espo­
so el señor conde del Soto.

—¡Cómo! ies eso form.al? dijo el veterano sorprendido. 
—Pormal y seguro, dijo .alegremente la condesa; yo 

be nucido T'sra ser 1oda la vida condesa del Soto, y miró 
dulcemente á Cárlcs. Ahora ai que no me ofenderé de 
•que me dé V. ese título. Lo nsaró siempre con el mayor
placer. , • - ■

—Pero si no me equivoco, el señores el primo de mi so-
• brino. . , , , .

—El mismo: y qué, conmigo será padnnode la boda
del marqués, pnes como nosotros no somos egoistas, que­
remos también la felicidad para loa demás.

—í,Mi sobrino se casaT 
—Sí señor.
—tPero con quién? preguntó el general, dirigiendo una 

mirada ile tierna c' mpasion á Irene que á s i  lado esta. 
b a ,y  qup habla palidecido al oir la nueva.

—V aV . á saherh',—Y con gr.avedad añadió.—Gene­
ral: tengo el honor de pedir á V. la mano de su pupUa 
la  señorita Doña Irene Villalobos, para el señor mar­
qués de San Bruno.

E l general lanzó un irrito <le júbilo; rene, de pálida 
que poco ántes estaba, se puso encendida como uii.a ama­
pola, y hacia esfuerzos p.ara contener las lágrimas. El 
marqués, á cuatro pasos de distancia, no perdis el menor 
detalle de esta escena. Entóiioes fué cuando comprendió 
que Irene le amaba.

—¡Dios mío! y cuán ciego estaba yo, no viendo que era 
amado por ese ángel. K e nece>iíado que Una mujer me 
abriera los ojos para .conocer lo que valen mi primo 6
Inere. , i j '  •

P.asados los primeros mementos, dijo el general diri­
giéndose á FU pn¡óla:

—tQué dices tiá á esto, n iíi^
—Que ei entr.ir en su familia, querido tutor, será par.a 

m í un placer grande; así oontánuaré dándole el dulce 
nombro de tio á V., qne p.ar.a mí b» tenido el cariño de 
padre y  de t d  ha hecho Us veces,

—Pues concedido, condesa.
E l marqués no pudo contenerse ya jjiás; corrió con los

brazos abiertos bácia su tío, que lo estrechó ea ellos con 
paáoii, y después dijo:

—Luis, abraza á tu  esposa, y le empajó hácia Irene.
—jConqueme amabas, Irene?
—Sí, Luis, desde que te conocí, contestó ella cubiertas 

de rubor sus megillas.
—Hoy empiezo yo á ser feliz, porque siento que tam­

bién te amo, y deploro el tiempo que he pasado sin amar­
te. Si no 63 por la condesa! ¡á ella deberemos nuestra fe­
licidad!

—Nó, á mí nó, dijo La condesa que habia oido estas lU- 
ümas palabras; á mi esposo, y miró A Cárlos apasionada­
mente.

—Cómo es eso? preguntó el general con curiosidad.
La condesa refirióle todo cuánto habia ocurrido ante­

riormente.
—Sandoval, mi sobrino y el conde! H a jugado V. un 

tlijan conyugal y ha tenido buen acierto, pues ha gana­
do su feliz porvenir y el de Irene. ¡Bendito sea Dios!

—Sí, y basta de filosofía, general, ahora que todos es­
tamos contentos; futuros esposos en baile. Imitadme, 
dijo al marqués y á Irene.

L a orquesta empezaba á tocar un wals. Era una de 
esas deliciosas composiciones de Straus que incitan al 
baile hasta á los más apáticos.

La condesa y Cárlos se lanzaron á b.ailar; el marqués 
con Irene les imitaron.

—Que lindas parejas, murmuraba el general contem­
plándolos con placer, ni escogidos con la linterna de Dió- 
genes. ¡Quiera Dios hacerlos felices muchos años!

Terminado el wals se acercó la condesa palpitante atn.
—Esto requiere descanso. Vamos á hacer otra visita 

al buffet. Vengan VV., señores, están en su casa.
Y asida siempre del brazo de Cárlos se dirigió á las 

piezas de descanso, i)recediendo al marqués que llevaba 
también del brazo á Irene y al general que se frotaba las 
manos con alegría.

CONCLUSION.

Dos meses después Cárlos y Margarita eran esposos, 
y cumplían su palabra apadrinando al marqués y á Irene 
que 80 unieron también con vínculos eternos. En seguida, 
siguiendo la moda, ámbos matrimonios partieron para 
Suiza, E l general y la madre de Carlos, que era una ex­
celente señora, se habían quedado en Madrid haciendo 
votos por la felicidad de séres que les eran tan queridos.

E l diplomático Eduardo Sandoval tuvo que renunciar 
á su propósito de hacer una boda de conveniencii, pues 
pronto se supo el verdadero estado de su fuituna, que 
era modesta como ya dijimos.

No encontrando anticipista , como él decía, cayó en 
manos de usureros. Esta esclavitud horrible le hizo pen­
sar en volver á la carrer.a. Las influencias del marqués 
de San Bruno, y más del conde del Soto, que por su an­
tiguo título tenia significación en un partido político, le 
alcanzaron el nombramiento de primer secretario de la 
embajada de Paris.

Sandoval partió para su destino, y n i en la córte de 
las Tullerías ni eu ningún otro punto, pudo encontrar lo 
que eu vano habia buscado en Madrid.

Es de presumir que tipos como el diplomático, que eu 
el dia abundan, aña logrando lo que es su sueño dorado, 
suelen, como vulgarmente se dice, llevar en el pecado la 
penitencia.

FIN.

Salvador María du FAbuegües.

BIÜLIOÜUAIMA.

LA WAULALLA Y LAS GLOIUAS I)E ALOIA.NLá
porDON JU A N  FA STEX'RA TH .

Háse repetido por todos desde algunos años á esta par­
te con ban buena fó que el mejor amigo del hombre es 
nn libro, que nada tiene de extraño haya alcanzado la 
frase en nuestra época las proporciones de nn axioma 
indiscutible. Y si á esto se agrega que el libro es honra­
do y noble, erudito y ameno, sincero é inspirado, g.alan- 
te y heróioo, digno y sério; y que, á mayor abundamien­
to, nos habla de poesía y de amor á las bellas letras de 
una nación que ha hecho de ámbas cualidades el princi­
pal fundamento de su nombradla y prosperidad, fácil­
mente podrán nuestros lectores formarse una idea aproxi­
mada del encanto con que Labremos leído el segundo 
tomo de la Walhalla de D. Juan Fasteiirath, que este 
infatigable escritor ha dado á la estampa haca algunos 
dias.

¡Con cuánto placer no hemos recorrido sus páginas ana 
y mil veces que nos recuerdan lo pasadoI ¡Quién no ha

deseado, como dice Byroo, volver al tiempo trascurrido' 
para rehacer el presente, para soñar en el porvenir? 
¡Quién no ha llamado l.os palabras escap.adas á la impru­
dencia, ó preparado los discursos que jamas lian de pro­
nunciar los lábios? Entónces, en el delirio del dolor, se 
quiere encantar lo que y.a no existe, se acaricia el por­
venir; se quiere reconstruir la escena imprudente, se la 
ilumina de sonrisas y caricias; se las presta uno mismo á 
los otros; las preguntas .atraen las respuestas, tanto el es­
píritu se agita eu este ensueño, en esta esperanza del 
momento fugitivo.

Hoy que para nosotros lo que nos rodea empieza á pa­
recemos triste y despojado de las galas con que las vis - 
tiera la juventud, primavera de la vida; hoy que apénas 
es ya un recuerdo dulce, con freouonoia penoso, remon­
tarnos hasta aquellos manantiales vivos y encubiertos de 
la existencia y de los pensamientos, leer los libros que 
nos hablan de las impresiones que levantaron eu nuestra 
alma los poetas que acariciaron uuestr.a infancia, ea nn 
consuelo supremo. Cuando el rio se encuentra ya san- 
grado y  turbio, y no arrastra más que olas tumultuosas- 
y amargas, entre arenas áridas, ántes de coufuiidirlas en 
el Océano coman, volver á subir ola por ola y valle por 
valle las largas sinuosidades de su curso, para admirar 
con la vista y beber en el hueco de La mano las primeras 
aguas que salen de la roca, ocultas bajo el ramaje, fres­
cas como la nieve de que proceden, y azules y profundas 
como el cielo de la montaña que se roSaja on ellas, es ya 
uuestr.a última esperanza.

Con Teodoro Koerner, el Tirteo alemau, como le llama 
elSr. Fastenrath con justísimo título, da principio el 
ciclo de poetas que el autor presenta á huestra conside­
ración. Y en efecto, lo merecía.

“Ese jóven de cuatro lustros, que fué el primero á 
combatir contra el extranjero por su pátria, y al primero 
á cantar para que Alemania restaurase sus egregios tim­
bres; ese jóven de gallardo talante, para el cual la vida 
era lo ménos, porque el hóroo er.a Li m.ás; ese jóveu á 
quien las auras pátrias tr.aian los enamorados suspiros de 
BU novia, las postreras ánsiss de su madre; eso noble 
mártir de la pátria, cuya sangre fecunda suscitó otros hé­
roes," como dioeelegantíaisnamente el cantorde ha  )Val- 
M ía ,  merecía el puesto eminente y las bellísimas frases 
que le ha dedicado en la obra.

Al bardo de Carlsbad siguen como dos perlas del ri­
quísimo collar de poetas que adorna el cuello del águila 
germánica, Schenkendorf y Staegetnann, ámbos igual­
mente cantores in3¡)irados de la guerra de la indepen­
dencia alemana, los dos hijos del suelo pr.isiano.

A estos sigue Federico Amadeo Klopstock.
De los cuatro períodos brillantes que despnes del re­

nacimiento merecen ser citadas eu la historia de la lite­
ratura sagrad.1, uno entero pertenece á Alemania, el otro 
va unido al nombre español, como su mayor título de 
gloria. El cristianismo, triunfador sublime de todas las 
regiones, surge como crisálida entre los escombros délo 
que destruye. El cantor de la DiViJia cowetfi'i entre las 
ruinas de los siglos b.árbaros, Santa Teresa, Fray Luis de 
Lean, Fray Luis de Granada y Calderón, entre los pos­
trimeros alientos de la caballería; Klopstock entre los 
écos de las controversias religiosas; Müton de entre las 
ruinas de los puritanos de Cromwell, y Ch.ateaubriand 
entre los destrozos de la moral que los enciclopedistas de­
jaron. El génio cristiano llora sobre lo que no existe, come 
fuente de consuelo inagotable.

Pero perdido Calderón entre las sinuosidades de nues­
tra literatura sagrada, ó dimos en la imitación, que ha 
sido siempre uu grave mal para nosotros, ú olvidándonos 
de nuestra tradición, de nuestra gloria, de nuestras cos­
tumbres, y de todo lo exclusivamente nacional, caímos, 
al fin, en lo que apag.a siempre el fuego poético de la* 
naciones, la falta do fó, que convierte en enanos raquí­
ticos y miserables álos más temibles y formidables colo­
sos de la inteligencia humana.

La lira religiosa, de tan suavísima música para el co­
razón de los españoles, uo respondió á los cantos de 
Klopstock, el único poeta cristiano del pasado siglo. 
Ante la batalla que sostuvo el cristianismo contra la filo­
sofía y las nuevas ideas, permaneció muda nuestra pá* 
tria; y hoy Alemania se enorgullece con sobradísima ra­
zón de esgrimir en poesía el cetro que dejamos escapar 
de nuestros manos, en un momento, de desencanto y pos­
tración.

En la actualidad esa gloria pertenece aun á la .?/«“*' 
da de Klopstock, el hijo predilecto de la sagrada inspi-
r.acion, como lellama en su elocuente lenguaje el señor
Fastenrath; inmensa creación en que Ice sentidos arro­
bados por aquellas sublimes frases con que reviste su 
pensamiento el cantor de Abbadona, cree percibir lo® 
seráficos y  dulcísimos acentos de los ángeles, la fragan­
cia del cielo, las etéreas glorías y la magestad del Supf® 
mo Hiicedor.

Ayuntamiento de Madrid
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NingttTi'v otra obra presenta un modelo raáe acabado 
¿e  la fé pura qiie redime, de unción mística, de arorr.a 
más religioso, de belleza más celestial, de angustias más 
terribles y punzantes que atormentaron en la eternidad 
al ángel caído, de amor vivo, i  ifiaito de Dios, y en la 
que el cristiano en s is mayores tribnlaeiones encontrará 
siempre á la magest.ad de las estancias de Job, unida la 
grandeza y la pompa de los salmos del rey poeta, y el 
vigor y la terrible entonación del cantor de las ruinas de 
Jernsalen, del profeta Jeremías.

A  Klopstock siguen Ilüoker y Uhland, que consagran 
en el altar de su pátria sus más inspirados cantos. Fede­
rico Rüsker, temible rival de los antiguos minnesingers, 
que con la espada al cinto , la mandolina colgada en el 
arzjn de la silla de su cabaUo y montados en iin mal ro- 
cin, recorrían en l.aElad Media loe campos de la Suabia, 
disputando en los torneos de la gaya ciencia la corona de 
laurel y el aplauso de un dia, mendigando de palacio en 
palacio el pedazo de pan con que alimentar su perpétua 
•escasez, y de puerta en puerta el amor y las galantes 
aventuras que después cantaban en la mesa de opulen- 
•tosseñures, que lea arrojaban en premio de sus estrofas 
las migajas de sus régi 'S festines, Difícil sería al más es- 
•crnpuloso compilador reunir en un haz las oomposicio- 
nes de este poeta, pues como dice el erudiatísimn autor 
déla Walhalla, nTlücker es el más prodigioso represen­
tante de la riqueza maravillosa é inagotable del idioma 
alemán, el músico del ritmo, el hechicero de la melodía, 
el trovador )>or excelencia, ol intérprete más entusiasta 
de esos sentimientos dulces y tiernos, que llevan el en­
canto Á ]a mente y el regocijo al corazón; el poeta orien­
tal que abunda en las más sublimes verdades, en pensa­
mientos, noblesy elevados, en máximas y sentencias fi­
losóficas de gran precio , escritas en un estilo ameno y 
■florido, enriquecido con las galas de la más fácil versifi­
cación, que hace el encanto de quien lee, Ilüoker es el 
bardo más expontáneo, más impregnado de sabor poé­
tico; pues no esperando su inspiración, pulsa en cada mi­
nuto su lira, tan llena de sonoros acordes, p'ireciéndose á 
un monarca on el reino tranquilo de los sueños, del sen- 
tírniento y de la fantsisía. Según él mismo decía con le­
gítimo orgullo, brotaron cada dia de sn pluma más poe­
sías que flores en el campo, „

El otro es Juan Lnis Uhland; Uhland, poeta épico, el 
cantor por excelencia de la pátria que le vió nacer y á la 
que dedicó los más preciados acentos de su lira, el v,ite 
de lo grande y noble al par que de lo dulce y delicado, de 
lo sublime y heróioo, al par qne de la inocencia, del aijior 
tierno y de la hermosura. En sus célebres composiciones 
renacen á nueva vida los tiempos de las antiguas repú­
blicas, la ciudad de Tubinga con su antlgno alcázar se- 
noriKl, el convento de Bebenhausen, los condes palatinos 
y los condes de Wnrtemberg ; en sus baladas aparece la 
Edad Media, con sus caballeros armados de punta en 
blanco, las magníficas catedrales góticas, las castellanas 
con el halcón encapernzado en la mano, los pajes empa­
nando las largas colas de los vestidos de sus- altivas da­
mas, los viejos castillos en que el feudalismo guardaba 
*08 pragmáticas y sus derechos de horca y cuchillo, y Rol­
dan y Garlo-Magno y tantos y tantos otros héroes de 
»quel tiempo en que la única y valiosa razón era la espa- 
■̂8-; en sus poesías pinta las florestas de su hermosísima 
comarca, el goce, la alegría, las ilusiones, los dulces ócios 
y la vida del campo. Todo en ellas alimenta su recuerdo, 
porque es el eisn de su infancia, en donde se refugian 
«US más serenos pensamientos, cuando quiere hallar un 
púcode ese rocío de la aurora de nuestra juventud, de 
^  hermosa luz de la hora primera, que solo brilla pura 
7 radiante para el hombre en los sitios en que se meció 
«u cana. No hay un árbol, un clavel, una yerba, que no 
esté incrustado en su alma como si formáraparte de ella- 
Aquel rincón de tierra le parece inmenso, tantos son los 
recuerdos y memorias que encierra para él en tan estre • 
uo espacio. La mezquina verja de madera, rota siempre, 

ÍUe conduce A aquel recinto ; los jardines y cuadros de 
°res; el ribazo á cuya falda se sentaba, la senda por la 

paseaba al ponerse el so l, fijo el pensamiento en 
•05 y en sn dama , mióntras que con su corazón y sns 

acariciaba en lontananza el horizonte; el rincón de 
®«Ped, á la sombra y al Norte para los dias calurosos; la 

Pequeña pared al Mediodía, en donde se recostaba al sol 
^  «1 invierno; las viñas, el frondoso, solitario y mel.an- 

valle del Ammer, el Neckar, adornado de añosos tí.
> y más adelante el lecho de álamos negros. Tolas es-
imá' 

tod
gsnes, todos estos recuerdos, todos estos grupos, 

■‘8 estas felicidades, todas estas memorias tiernas , se 
^^-«onifican ea los admirables versos de Uhland , como 
j^^ivifioiMn y embellecieron por espacio de tantos dias, 

dulces de su vida, reeogiendo interiormente su 
sucia, extraviada después en aquellos mismos sitiosi

liasAquel suelo tan querido, en aquellos árboles, en aque-
Plantas que con él crecieron y se desarrollaron.

Hoy la naturaleza conserva el mismo aspecto en el sa­
grado asilo del poeta, si bien los árboles han envejecido 
ya algún tanto, principiando á entapizar sus troncos con 
manchas de musgo, sólo el cantor no se encuentra en éi. 
Dichoso Uhland que duerme suúltimo sueñoen su pátria 
Tubinga, que le vió nacer y le abrigó en su ancianidad. 
 ̂ Augusto Guillermo Itfland le sigue en el libro del se­

ñor Fastenrath; mas icóiQj seguir al águila en su magea- 
tuoso-vuelo? Fuerza es que nos detengamos en nuestro 
rapidísim)exámsn. Siu pensarlo, y siguienlo el admira­
ble desarrollo que el autor da á su obra, nos hemos ex­
tralimitado del espacio de que podemos disponer. Con 
sentimiento abandonamjs áHoffmanndeFallersleben, i  
Matías Claudias, llamado el mensajero de Wandsbeck, i  
Juan Pedro Hebel, i  Juan  Enrique Vosa, á Federico 
Reuter, á Adalberto de Chamiso, al conde Augusto de 
Platen, y á nuestro inolvidable amigo Enrique Heine, 
uno de los poetas modernos más queridos, y á quien 
tanta popularidad debe la musa alemana de nuestros 
días; -al desventurado cantor que tomó de las poesías del 
pueblo lo que había de buscar en efecto, la sencillez , la 
claridad, la expresión sentida y pura.

Él, más que ningún otro poeta contemporáneo, ha he- 
^cho desaparecer el aparato lírico desplegado por los 
maestros, y la emoebn ha hablado al fia por sí sola. En 
sus composiciones no se encuentr.an esas exclamacio­
nes, esos apóstrofes, esos procedimientos algún tanto so­
lemnes, como sucede á Klopstock, Schiller, Goethe, y 
hasta en ias estrofas armoniosas de Uhland. Enrique 
Heine queriaque el sentimiento saliera del corazón, como 
el arroyo de la roca,
^  Rarísimo contc.aste; las últimas páginas del libro del 
3r. Fastenrath, como las primeras, están dedicadas á la 
memoria de su madre querida. El tomo anterior está de­
dicado .á la da sn paire: entre la publicación de los dos 
volúmenes, lia bajado a la tamba el pedazo de .alma más 
iiuerido del autor; entre b s  dos está la irrisión de la 
eternidal de la vida humana y el orguUo de nuestra 
miseria y podredumbre.

Las delicadas y sentidas frases en que pinta el cantor 
da ¿a  lFalM¿a sn dolor y los recuerdos que trsseribe 
de sus amigos los escritores españoles, á la memoria de
1.a que filé su apoyo en la vida, nos h in  hecho derramar 
lágrimas de desconsuelo.

El que estas líneas traza con mano trémula y el cora­
zón oprimido, ha visto también desaparecer de entre sus 
brazos A sn madre no ha muchos meses.

Tiene r.azon nuestro distinguido amigo el autor de las 
Gloñ^t de Aleminia. Difícil es acostumbrares con la idea 
de estar separado de un objeto el más querido, y en el 
cual vivíamos más que en nosotros mismos; de que la 
tierra, m-idrastra ingrata, reciba el depósito sagrado de 
nuestro «mor, aquel cuerpo dormido para siempre.

{Cómo podrían olvidarse jamás esos moment )S supre­
mos en que nos hallamos frente á frente con Dios y la 
nine/te, prosternados de rodillas junto á la cama que 
guardanuestro tesoro hor.oseuter.as, con los brazos exten­
didos, la oración en los labios y el rostro pegado á las 
cortinas del fúnebre lecho? iCómo olvidar, sin arrancar­
nos antes el corazón, aquel paño blanco ajustado á un 
cuerpo inmóvil, que apenas delinéa al cubrirlo las for­
mas del sér que no se volverá á ver más, y después besar 
aquellas mejillas al tr.avós del lienzo que velará aquel 
rostro eternamsnte, y que ha desaparecido ya, si no en el 
recuerdo y el color, á lo ménos eu la rair.ada y la fisono­
mía que la vida le prestaba? Hoy la tierna piedad qne 
el alma tributa á su culto, pero confundiendo en nuestro 
pensamiento la memoria del rostro animado y con vida, 
con 1.a memoria del r,ostro inmóvil y como esculpido ea 
mármol, ha dejado para nuestra alma A este petrificado 
en nuestra terniir.a, palpitante como la vida, é inm uta­
ble como la muerte.

Ea preciso terminar. Con sentimiento, repetimos, 
abandonamos por el presente el grandioso trabajo del 
Sr. Fistenrath, sin dedicar algunas frases á las demás 
eminencias, que en las armas, en artes, en filosofía y en 
política han ilustr.ado A Alemania. Obra eruditísima y 
digna en todos conceptos de encomio, de estudio y 
consideración para todos aquellos qne estiman en su va­
lor lo bueno y lo bello, y especialmente por nuestros jó­
venes poetas que quieran apreciar lo qiio realza y enor­
gullece A una nación el tener hijos tan esclarecidos y le­
vantados como el autor de L i-W a lU lli , que, no con­
tentos cou su mérito y gloria propios, avaloran su pAtria 
adoptiva con producciones como la aotu.al, eu qne la -íier- 
mosa habla castell.ana se aquilata hasta el extremo, que 
parece una ouluUnte y dulce armonía, que arroba el 
alma por la belleza de sus fr.ases y la suavidad de sus 
rotundos períodos.

LA GRAMA.

Vicente C cenca.

Entre las plantas que el hombre persigue con tenaci­
dad, se encuentra la grama (triticum re.iens, L.), pl.anta 
vivaz, de raicea rastreras, que desarrolla en cada articu­
lación un tal'o de un metro ó más de .alto, y que nace es­
pontáneamente (nace y se desarrolla sin cultivo) en nues­
tro pala. Cuando Dios, el Criador del universo, que no 
hace nada inútil, le dió t  idos los elementos á propósito 
para su buen desarrollo en España, ¿cómo no creer que 
es una planta que debemos cultivar para .sacar de ella 
alguna utilidad? jPor qué no se estudia con detención sus 
aplicaciones, y se encontraría que es útilísima para for­
rajea, para obtener alc-ihol, p.xralas orillas de los ríos y 
puestos pantanosos? Usase la raíz en algunos departa­
mentos í e l  Norte y Msdiodia de Francia, como forraje 
para los .animales, y  como que es muy nutritiva, se la 
tiene como muy A propósito para que las vacas den gran 
cantidad de leche. Se la d.a á loa caballos en pequeña 
cantidad como la avena, dAndose la preferencia á los ca­
ballos muy melindrosos. Para prejiarar este forraje se 
toma la raiz que ha sido arrancada, 'se la seca al sol du­
rante algunas heras, y Liego se la bate en una corriente 
de agua para separar la tierra que La cubre.

Otra de las aplicaciones que se hace de la grama, es la 
obtención del alcohol. Con dos metros cúbicos de esta 
raíz se produce la misma cintid.ad de alcohol que con 
uno de uvas. E l proce lioiieuto no sé s i es muy práctico 

Colocada la gr,ama en los bordes de las agías de cor­
rientes rápidas, sirve para retener La tierra con sus raíces, 
y también para detener el limo con sus tallos y aumen­
tar así la altura del terreno. Resiste fácilmente largas 
inundaciones, y en este caso da machos mejores produc­
tos que otras plantas acuáticas.

Una hectárea dá 7.129 kilógramos de heno, contenien­
do en 109 partes.de heno l,r,3 de ázoe. La semilla se es­
parce en la proporción do 60 kilógr.imos por hectárea.

No hay duda que la grama es una planta útilísima, 
pero también es cierto que nacida entre otras plantacio­
nes les es perjudicial, porque es uua de las que chupan 
más la tierra y de las que se raprolucan con m.ás facili­
dad por ser vigoroso su rizjma; por lo tant >, es preciso 
arrancarla. Esta Operación la verifican imperfectamente 
algunos agricultores, las hacen coger por mujeres y ni­
ños, y las echan al estere Jero creyendo que se pudrirán 
llevan después este estiércol á los campos como abono, 
y lo que consiguen es infestarlos de nuevo. Otros, y son 
los que van más acertados, las queman con las otras yer­
bas y retiran las cenizas obtenidas, que pueden servir 
muy bien como abono.

G . J .  G u il l e n .

Soluciones á la charada inserta en el uúm. 19 de E l 
C orreo  correspondiente al 18 de Mayo, por las señoras 
Doña Susana Mier de Barrios, de Verdeña; Doña Maria­
na de Rada, de Quintanar de la Orden; D u'ia Aii'^nstia» 
Torcet, de Albacete; Doña Telesfor.i YagUe, de Vallado- 
lid; Doña Teodora Sánchez, de Madrid; D.iña Ciementi- 
na Aygory, de Zir.agoza, y lissiguieutes en verso:

R osi por cierto es hermosa, •
Pero lo es mucho más Lia. 
i Y aun más que L ia  y que llosa,
Es hermosa liosalia!

Novelda. 19 de Mayo del 7,'í.
S e n s it i v a  p e  M a y o .
*

*  *
Rosalía es el todo 

De la char.oda.
Y Rosa y Lia  nombres 
Qne á raí me agradan.

Y de Las flores 
L a Rosa será siempre 
De las mejores.

Torrijos y Mayo del 7.'».
R a m ón  G a l a n  y  M oreno»

CH A R.\D A S.
I.

Si fuera segunda y prima 
Usaría mi tercera,
Que es de un verbo imperativo 

conjugación primera.
Mi todo es tan grande 

T  de virtud tal,
Que trasforraa on santo 
Al más criminal.

M. R.
II.

La segunda y la primeca 
En Granada la verás.
Esto misma y la postrera 
Eu minas la encimtr.ir.ás.
Si eres pobre, tú tendrás 
Placer en verla abundante,
Y si es de oro, al instante 
Que lo tengas acopia lo 
Hazlo fundir, y al cantado 
En el todo lo pondrás.

.Jo a q u ín  R am a  ,

Ayuntamiento de Madrid
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i8. Ceaefa de tal con caratoe y plomae.

l - V  -.í

19. Cuerpopara traje detalle.
(Patrou: pliego por d  derecho, núm. Ili. fige. 10 i  13).

SI. Caello y corbata. 
(Bordado: pliego por el derecho, 6g. 39).

SO- Espalda del cuerpo silm. 19.
(Patroo: pliego por el derecho, núm. 111, fige. 10 i?).

CORRESPONDENCIA.

Sensitiva de Mayo. — Nos 
consideraremos siempre 10117 
favorecides con su obsequio.

Berta.—No extrañe V. que 
no se haya publicado la solu­
ción de !ii charada que tuvo la 
bondad de remitirnos, pues 
son muchas las cartas que no 
llegan á nnestro poder. Si son 
en Terso, se ponen todas 6 
ninguna.

Vallo.d(ilii. — Mil gracias 
por sus elogios: se le m.anda- 
rán los libros que pide. P tra 
quitar las manchas de tinta ó 
de hierro se emplea la siguien­
te composición: 32 gramos da 
tártaro, 16 de alumbre en pol­
vo, se cubre la mancha y des­
pués se enjuaga, pues tiene la 
ventaja de no perjudicar á la 
ropa.

Una viajera.— telas que 
deben usarse por las mañanas 
en el campo, son el percal 
francés, la cretona, el piqué y 
las lanillas ligeras. Para traje 
de tarde la granadina, la m u­
selina y los encajes.

bien entre dos lienzos finos 
muy secos, se las sacude y se
separa-cada hilo.

Después se ponen sebre nns 
plancha de metal carbones ar­
diendo y se sostiene la pluma 
á ciertt distancia, con lo que 
acaban de secarse y se rizan al 
mismo tiempo: para las plu­
mas blancas, se echará en las 
bras's un poco de polvos de 
azufre, y el humo las devuelve 
BU blancura.

Explicación del Figurín 1I “2.

Hé aquí el modo de limpiar 
¡as plumas:

Se necesitan para esto tres 
ó cuatro cnartillna de agua de 
lluvia, en la cual se rasparán 
65 ó 66 gramos de jabón blan­
co, poniéndose esta mezcla al 
fuego. U na vez desleído el ja ­
bón, se quite del fuego.

Las plumas se humedecen 
con agua fresca bien limpia, 
y se las extiende sobre una ta ­
bla, frotindolas liger.iuiento 
con una esponja ó con un lien­
zo muy fino impregnados en 
el agua de jabón: se las enjua­
ga dos ó tres veces en agua 
fresca, para quitarles por com­
pleto el jabón, v se las esprime

se. Doltosn de eacheaiir.
(Patrón : nHego por el derecho, núm. I, ugs- i  á 3).

Sa. Toraza manteleta.
iPatron y bordado; pliego por el revés, núm, SV, Cgs. 45 ú 49).

F ig Tra je de luto para
seücra joven. S i  fuese i)ara 
luto riguroso, se baria la falda 
de cachemir negro, y la túnica 
Luis XVI del mismo género, 
guarneciéndola con lazos de 
crespón inglés y franja de mo* 
hair. Como nuestro nindelo 
está destinado á un lutomé-' 
m B riguroso, se compone de 
falda de faya negra y túnica 
de granadina, adornada con 
gnipures y lazos de faya; 1» 
túnica lleva los bolsillos coa* 
drados á lo Luis XVI, ador­
nados con lazos y gnipures. 
Sombrerite diadema de faj* 
negra sin ningún adorno.

Fio . 2.* — Troje de visiiaS 
pora señora jfiven. -  El vestido 
es de tafetán satinado aznl 
eléctrico. Los paños de delaD* 
te muy ceñidos, llevan volan* 
titos fruncidos sejiarados I'W 
echarpes de gros grain é crM' 
pon de china color de lino- 
Los paños de atras, muy ao" 
chos y muy largos, sostenidos 
por una echarpe lirio, 
guarnecidos por abajo con an­
cho volante y encima bullo- 
nado.

Cuerpo de peto y manga* 
María Antonieta, que solo lle­
gan al codo, compl tándose 
con otra manga interior o®muselina plegada; gola igoal- La manga está compuesta, como la f.-ilda, de las dos tel̂azul y lirio. Sombrero capota de ámhos tonos;guantes
eos Regeneración con 6 bo­
tones.

L as S eas Suscriloraa á la 1 .' ,  2.* y  4.*. B d iolon , recibirán con es te  núm ero el FIGORIN ILÜMINADO y  el pliego de patrones do tam año extraordinario.
Tlp. de Q. Bitnda, C.*, Dr. Fonrquet (inte* Yedra 7.Adialabtracion - Plaza de liabelll, Dún 3, JidíU>T-vn>pitlario¡ Uarlua Graasi.

/
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